
UNA JOYA DEMOTICA
Son las seis m enos cinco de la tarde. El 

continuo contacto que tengo con m is lectores 

es ya fam iliar. Pero  hoy he recib ido una vi-

sita ciertam ente inesperada. Unos observa-

dores llegan basta m i mesa de trabajo  p id ién -

dom e unas declaraciones. T ras el saludo in -

qu isito rio , nos cruzam os am plias sonrisas; 

tras la sonrisa una cierta serenidad reina to -

davía en el am biente . Son dos los visitantes, 

preparados lanza en ristre .

— M ire V ., don Francisco, — comienza el 

que parece más veterano en las lides p ro to -

colarias —  querem os ped ir su colaboración 

para que pueda facilitar al gran público ren- 

teriano , en form a de estadística, las em pol-

vadas inform aciones que siem pre duerm en en 

los Archivos.

En el ex terio r resuenan las voces infantiles 

en aum ento, pues son ya las seis de la ta r-

de —hora de la apertu ra— y esperan in q u ie -

tos el perm iso de entrada. E ntre  tanto voy 

contestando a sus preguntas.

— ¿Cuándo se inauguró la B iblioteca P ú-

blica M unicipal?

— Año y m edio hace que este C entro de 

extensión cu ltu ra l se abrió  al púb lico . Gentes 

de todas las clases tienen lib re  acceso para 

consultar gus lib ros y publicaciones. Se han 

leído 14.657 libros  en una población  de 20.000 

habitantes. Esto no qu iere  decir que el n ú -

m ero de lectores sea el m ism o, pues si se 

han leído 14.657 lib ros tam bién es cierto que 

apenas llegan al m illar quienes han consul-

tado dichas obras. ¿D ónde están los 19.000 

ren terianos que faltan? Conviene destacar por 

ello que la B iblioteca es de todos y para to -

dos : grandes y pequeños, hom bres y m ujeres.

— ¿Cuántos libros y  qué tem ario abarcan 

los m ism os?

—A ctualm ente disponem os de 1.600 libros, 

siendo sus temas tan variados que están cla-

sificados en diez grupos, división al que por 

acuerdo in ternacional denom inam os Clasifica-

ción Decimal Universal.  Estos diez grupos 

son :

0.— Obras generales.

1.— Filosofía.

2.—R eligión.

3.—Sociología.

4.—L ingüística.

5.— Ciencias Puras.

6.— Ciencias Exactas.

7.— Bellas Artes.

8.—L iteratura.

9.— Geografía. H istoria.

— ¿Los lectores más asiduos?

—Sin duda alguna, en esta d iaria  asistencia 

destaca en p rim er lugar la afluencia de los 

niños con el 46 % del total. Me alegro gran-

dem ente cuando a pesar de su cansancio — ?— 

y de los «coscorrones» recib idos en clase l le -

gan corriendo a su sección de lib ros in fan ti-

les. Me alegra sobre todo su naciente en tu -

siasmo que más tarde  podrá convertirse en 

verdadera inqu ie tud  por el saber. ¡ Padres y 

m aestros! ¡Sed conscientes y responsables en 

la m isión educadora de vuestros h ijos!

—2.°—Siguen a continuación en m éritos los 

aficionados a la lite ra tu ra  con un  40 %. Los 

adu ltos, en general, se inclinan  po r la n o -
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vela m oderna dejando fosilizado al resto de 

los grandes clásicos de todos los países y de 

todos los tiem pos. El estilo breve y claro 

del escritor, jun to  a la crítica dura —cuanto 

más acerba, m ejo r— de la realidad  de la vida 

actual, son las características para la acep-

tación de un libro como «bueno». Por eso, 

el obrero  y el estudiante —en este orden por 

su frecuencia— buscan la belleza artística y 

el descanso en el 40 % de los lib ros.

—3.°—Con una baja muy notable llegamos a 

los lib ros de Ciencias con un 8 %. E ntre  és-

tos, los más consultados tienen una finalidad 

práctica; como son los estudios p rofesiona-

les : mecánica general, con tab ilidad , trabajos 

del hogar.

—4.°— Por fin y con un 6 % las obras gene-

rales en las que incluim os especialm ente las 

revistas que recibim os.

— Danos tu im presión general de la b ib lio -

teca: ¿Se lee ahora más (jue antes? ¿Te dan 

m ucho trabajo grandes y  pequeños?

—Las dos preguntas van ín tim am ente liga-

das. Es d e c ir : que si se lee mucho más que 

antes —y así es en efecto— el trabajo y las 

m olestias consiguientes aum entan en la misma 

proporción. Estoy francam ente optim ista  p o r-

que hoy se lee más que hace un año, espe-

cialm ente en tre  los lectores a dom icilio  : 

prueba evidente de que la afición al libro  

o va naciendo o resucitando después de un 

largo sueño en que yacía aletargada tras los 

estudios de enseñanza p rim aria . Y eso es lo 

que pretendo en mi cargo de b ib lio tecario  : 

iniciar y fom entar la afición a la lectura y 

al estudio para que todos procurem os nues-

tra elevación personal y colectiva. Seguiré fe-

liz en m i puesto, porque esta b ib lio teca — n a-

cida pequeñita  y con re traso— responda a 

las exigencias culturales de nuestro pueblo . 

El trabajo es g ra n d e : el núm ero de socios 

a dom icilio  ha aum entado — 100 el año pa -

sado y 230 socios ahora— ; he de velar por 

la d isciplina en tre  los n iñ o s : desde hacerles 

lavarse las m anos sucias de jug ar «a chapas», 

hasta enseñarles a escrib ir o in iciarles en las 

lecturas infantiles que no les agradan porque 

«no tienen santos». Los n iños —mis p re fe ri-

dos por o tra parte—  han de m erecer especial 

atención de la b ib lio teca, que así com pleta y 

continúa la labor de la Escuela, pues en la 

infancia están los lectores del m añana. En 

consecuencia, los jóvenes y adultos —la m a-

yoría somos h ijos de la clase ob rera— que 

hem os encontrado dificultades en los estudios 

p rim arios, precisam ente por h aber tropezado 

con ellas, debem os tra ta r de conseguir el n i-

vel que nos corresponde. No hem os de ser 

pesim istas y cerrar los ojos en las turb ias 

aguas de la ignorancia o la pasividad.

— ¿T us deseos? ¿Problem as?

—Son dos espec ia lm en te : A dquisición de 

más lib ros y am pliación del local. A m edida 

que vamos com prando lib ros con la ayuda 

del presupuesto anual y con los donativos re -

cibidos de generosos ren terianos, vamos e n r i-

queciendo la bib lio teca y sobre todo educan-

do a 1 as gentes. En el segundo p un to , desde 

los días de la inauguración oficial el Centro 

resulta insuficiente para acoger a niños y 

adultos. Este problem a se registra de septiem -

bre a m ayo, bajando bastante la asistencia d u -

rante la tem porada estival. Quiero presentar 

un tercer problem a, más hum ano : se aprecia 

un notable descenso en la asistencia de las 

lectoras. Se trata , pues, de anim arlas. Cuando 

ios hom bres han leído 10.292 lib ros : el 70 %, 

la m ujer sólo ha consultado 4.365 : el 30 %. 

Me resisto a creer que, tratándose de un  cen-

tro cu ltu ra l, c iertos m om entos psicológicos 

basten para deshacer el fem inism o creando un 

claro com plejo de in ferio ridad  ante el hom -

bre. Es la cultura la que nos eleva y a tra -

vés de ella por quien  somos lib res. Por eso 

no puedo justificar la tim idez fem enina, ni 

las protestas del am or, «et alia hujuscem odi», 

porque éstas sin cu ltu ra  son como el pájaro 

sin alas. Sólo cabe excusar los m uchos trab a -

jos del hogar y p o r ende el cansancio físico.

— ¿T ienes, por fin . alguna anécdota curio-

sa que contarnos?

—Ene bada! M uchísimas curiosidades, pero 

sólo voy a contar una relacionada con las h i-

jas de Eva. Resulta que tengo en la b ib lio -

teca un libro  titu lad o : «¿Q uiere  V. ser tonta 

en diez días?». Como veis, tiene una gran se-

m ejanza con esos lib rito s  de id iom as: « ¿Q uie-

re V. ap render francés o inglés en quince 

días?», con la única particu laridad  y gran 

ventaja de que hasta para ser tontas se ap ren -

de con más rapidez todavía. Pues ocurre  que 

las del sexo débil se hallan muy resentidas 

con el citado lib ro  que me veo obligado a 

re tira rlo .

—Sólo me resta elevar una cariñosa in v i-

tación para visitar nuestra B iblioteca Pública 

M unicipal. Quienes la conocen, para in tensi-

ficar la lectura de los buenos lib ros, y q u ie -

nes la desconozcan piensen que la b iblioteca 

no es un viejo alm acén de lib ros, sino que 

es una institución cu ltu ral al servicio de la 

educación de la c o m u n id ad ; el lib ro  no es 

ya un elem ento privativo de los potentados, 

puede llegar a todas las m anos que se abren 

a la inqu ietud  cu ltu ral si colaboram os todos.

M ientras me despido afectuosam ente de la 

visita, llega el prim er batallón de «chaveas in -

quietos», m anos y caras son un com plejo de 

barnices extraños. A quí comienza mi labor 

diaria .
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